
Christine, Angot
Es autora de numerosas novelas y obras de
teatro que la han convertido en una escritora
indispensable y controvertida. Ha obtenido
numerosos premios, como el France Culture o el
Flore. Entre sus novelas destaca "El incesto",
que causó conmoción en 1999, pero fue con
"Una semana de vacaciones", en 2012, cuando
se desató una gran polémica y fue galardonada
con el Premio Sade. La autora rechazó ese
galardón con las siguientes palabras: "La
imagen de ese premio, corresponda o no a la
obra del Marqués de Sade, está en contradicción
total con el libro que he escrito." Patricia de
Souza en El País escribió: "Angot perturba
porque ha borrado la distancia que existe entre
el autor y su obra y emplea el Yo en el límite del
presente indicativo: yo digo, yo suscribo y
firmo, sin contemplación, como dice ella.
George Steiner escribió en Extraterritorialidad:
"La vida es un alumbramiento, de una forma
más o menos acabada, del yo potencial." En ella
es una performance lingüística por medio de la
auto
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La autora ha escrito esta breve novela como se saca una foto, sin
respirar, buscando la precisión, captando el instante. No tardamos
en darnos cuenta al leerlo de que el texto posee en sí mismo el
poder de suscitar sentimientos a los que la angustia no es ajena.
Provoca el sobrecogimiento a través del cual reconocemos uno de
los poderes de la literatura: conferir a las palabras todo su poder
explicativo y figurativo. Es como si Angot levantara ese velo no
para asustarnos, sino a fin de que veamos y comprendamos.
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